
Panel 4: El Atlántico Sefardí — Del exilio a la 

infraestructura 

"Redes de familia y fe" 

 

Mucho antes de 1776, los judíos sefardíes ya habían construido redes que vinculaban a 

Europa, el norte de África, el mundo otomano, el Caribe, Brasil, Londres y América del Norte. 

Su historia ilumina cómo funcionaban el comercio, la comunicación y la confianza en el mundo 

atlántico de la era moderna temprana. La frase "del exilio a la infraestructura" captura una 

verdad histórica central: la dispersión forzada de los judíos sefardíes tras la expulsión de 

España en 1492 y las conversiones forzadas en Portugal en 1497 no puso fin a la vida sefardí. 

Más bien, produjo una diáspora de gran alcance cuyos miembros se convirtieron en 

intermediarios esenciales en el comercio, la información y la migración. Para el siglo XVIII, 

estas redes se habían convertido en parte de la infraestructura material y relacional que 

sostuvo imperios, economías y, eventualmente, revoluciones. 

 

La diáspora sefardí surgió del trauma pero produjo comunidades de una adaptabilidad 

excepcional. Los judíos expulsados y sus descendientes se asentaron a lo largo de los mundos 

atlántico y mediterráneo, en Ámsterdam, Londres, Livorno, el Caribe y Brasil, convirtiéndose en 

comerciantes, corredores, traductores y especialistas técnicos. Su valor se derivaba en gran 

medida de su capacidad para operar a través de las fronteras del idioma, la religión y el 

imperio. En un mundo donde el comercio a larga distancia dependía de las relaciones más que 

de la aplicación institucional, los comerciantes sefardíes ocuparon una posición distintiva. El 

éxito comercial sefardí no se basó simplemente en la solidaridad étnica, sino en la confianza, la 

reputación y la construcción de lazos confiables a través de la distancia y la diferencia cultural. 

El parentesco y el idioma fueron esenciales para mantener estas redes. Las transacciones 

comerciales se realizaban a través de lazos familiares extendidos, obligaciones comunitarias 

compartidas y cartas transportadas a través de los océanos. La aplicación de la ley era difícil 

entre las distintas jurisdicciones imperiales, por lo que la confianza se convirtió en una forma de 

infraestructura por derecho propio. La frase del panel A palavra é contrato (la palabra es 

contrato) expresa con precisión la lógica operativa de este sistema. 



 

Estas redes llegaron a la América del Norte colonial a mediados del siglo XVII. La 

llegada de refugiados sefardíes a Nueva Ámsterdam en 1654 marcó un momento fundacional 

en la historia de la vida judía en lo que se convirtió en los Estados Unidos. Las primeras 

comunidades judías en la América del Norte británica estaban profundamente conectadas con 

el comercio atlántico y formadas por la migración desde entornos holandeses, británicos, 

ibéricos y caribeños. Newport, Rhode Island, ofrece uno de los ejemplos más claros de la 

prominencia comercial sefardí en el período colonial. Aaron Lopez (1731-1782) llegó a 

convertirse en uno de los comerciantes más exitosos de la América del Norte británica, 

conectando con sus actividades a Newport con el Caribe, Europa y otros puertos coloniales. 

Sin embargo, su prominencia comercial no se tradujo en una inclusión cívica plena. En 1762, a 

Lopez se le negó la naturalización en Rhode Island argumentando que era judío y, por lo tanto, 

no elegible bajo el marco cristiano imperante de membresía política. Su caso revela la tensión 

central de la vida sefardí en la América colonial: la utilidad económica no garantizaba la 

pertenencia política. Jacob Rodriguez Rivera (1717-1789), otra figura de Newport, introdujo la 

fabricación de velas de espermaceti en las colonias, vinculando la industria local con el 

comercio atlántico más amplio y demostrando que las contribuciones sefardíes se extendieron 

tanto a la producción y la innovación como al comercio. 

 

La observación del panel de que las revoluciones requieren crédito, los ejércitos 

requieren suministros y la diplomacia requiere comunicación describe con precisión los 

fundamentos materiales del cambio político. La transformación política no se sostiene 

únicamente por ideales; depende de comerciantes, rutas marítimas, prestamistas, proveedores, 

traductores y corresponsales. Las redes atlánticas sefardíes no fueron la única causa del éxito 

revolucionario, pero formaron parte del mundo comercial más amplio que hizo logísticamente 

posible la transformación política. La frase en ladino Redes de famiya i fe (redes de familia y fe) 

captura el significado más profundo del Atlántico sefardí. Estas redes preservaron la identidad 

comunitaria al tiempo que permitieron la movilidad y el intercambio, conectando el exilio con la 

oportunidad, el desplazamiento con la resiliencia y la confianza privada con la vida económica 

pública. Mucho antes de 1776, los comerciantes y las familias sefardíes habían creado 

sistemas de comunicación, crédito y comercio que abarcaban océanos, demostrando que la 

infraestructura se construye no solo a partir de carreteras, puertos y mercancías, sino también a 

partir de la memoria, el idioma, el parentesco y la confianza. 
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